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Teruel, tofaimente recifnau islaJ
Los últimos edificios en los que se 

defendían los facciosos lian sido to­
talmente al)atidos por el Ejército Po­
pular.' Teruel es del GoI)ierno del piie- 
blo. La traición perdió una de sus me­
jores fdrtalezas. La indigiiidád se que­
dó sin uno de sus mejores refugios. 
De Teruel se han apoderado la leal­
tad y la horadez. Teruel, atacado por 
el pue])lo, es del pueblo ya.

La ciudad aragonesa lia dejado de 
sufrir. Se acal)aron los martirios para 
Teruel. Ya podrá res])irar libremen­
te. Los proletarios viejos—¡más vie­
jos de haml)re e injusticias que de 
años!—se conmueven al recordar la 
exjjeriencia adquirida mientras los 
fascistas estuvieron allí... ¡¡Sólo láti­
gos!! Y  ellos, que descansaron ¡el úni­
co descanso de su vida!—cuando llegó 
la República—en su pensamiento ín­
timo, en su mejor momento, vitorean 
a ésta con la voz profunda de su es­
píritu ...El campesino viejo, con las 
manos constantemente sucias — .por­
que el hierro del arado las manchó—, 
siente la nostalgia imposible de creer­
se joven. La abuela, que mientras el

fascismo estuvo en Teruel, abrazó a 
sus nietos, sin querer separarse de 
ellos, hoy, que no existe el fascismo 
en la ciudad, con un grito de júbilo, 
los entrega al Gobierno. La República 
los acoge, los viste, los limpia...

Teruel, republicano, responde a su 
nuevo título.

Los prisioneros hechos en Teruel se 
encuentran sorprendidos, y luego re­
conocen los hechos. Estos son: que no 
hay martirios, ni “rojos criminales” , 
ni nada de lo que con su Prensa pre­
tendieron justificar los facciosos.

El obispo de Teruel, auténtica re­
presentación del falso catolicismo es­
pañol, filé hecho iirisionero. Xo se 
pudo sorprender como cualquier pro­
letario e n g a ñ a d o ,  porque él no era 
c r is t ia n o .  Y el obispo, inculto e inca- 
])az, engañado por los mandatarios de 
Hitler—¡que a cuántos obispos no ha­
brán fusilado!—mantuvo una defen­
sa... ¡Pobre obispo!... El reflejo de tu 
inocencia me parece que es espejo de 
tu b u e n a  f e ,  de tu absurda imbeci­
lidad.
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LA REPU BLICA V E N C E R A . P A R A

e l l o  h a c e  f a l t a  q u e  t o d o s

LABOREM OS PO R LA  V IC T O R IA . 

U N O S EN  U N  SITIO Y  LOS DEMAS 

EN  O TR O S. LO  INADM ISIBLE ES 

QUE T O D A V I A  EN  U N O  U EN 

O T R O  SITIO SE LES DE BELIGE­

R A N C IA  A LOS QUE, SIENDO V A ­

G O S, PR ETEN D EN  N O  SERLO : — :
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Los gestos de los soldados al servicio del Gobierno revelan el deseo firme de transfor­
mar la consigna “ ¡No pasarán!” , en esta otra: “ ¡Venceremos!”

(Foto Zamorano.)
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P O B  Q U E  L E C H A M O S

C A R T A  A B I E R T A

A los camaradas de la 38 Brigada Mixta
(Uiinpliendo una orden del Mando 

he dejado de pertenecer a la 38 Bri­
gada para pasar a prestar mis servi­
cios en la Brigada hermana 13().

Se agolpan en mi mente multitud de 
ideas al tener que cumplir esta orden 
que, como buen soldado, que quiere 
decir disciplinado y amante de la 
causa de todos los trabajadores del 
mundo, he de acatar. Significa que os 
he de dejar, a vosotros con quienes 
he luchado desde el primer momento 
y con quienes he visto florecer de 
unas milicias, con esfuerzos y heroís­
mos de acción aislada, este potente 
Ejército, en el que no creía nadie más 
que nosotros, porque sal)íamos que 
■era carne de nuestra carne y estal)a 
animado de un temple ganado en mil 
comJ)ales contra todos los desgracia­
dos soldados extranjeros que, for­
mando cuerpos de ejército, nos envia­
ron sus opresores.

A pesar de la separación, que liace 
que vivamos ahora la lucha aparta­
dos y en acciones diferentes, aunque 
todas converjan en el punto final de 
nuestra victoria, queda en mi la nos­
talgia de aquellos tiempos: los difíci­
les, ya superados, y los de plenitud, 
que habiamos emi)ezado a vivir. Cuán­
tos lazos nos unen, en cuántos com­
bates hemos intervenido y cuántas ba­
las ha tirado ya el enemigo para se­
gar nuestras vidas, más afortunadas 
que las de otros compañeros, que ya 
han sucuml)ido por España, dando lo 
mejor que tenían por lo que más 
amaban.

¿Os acordáis de los confusos mo­
mentos, en que comenzó la subleva­
ción militar, que quería estrangular 
un puel)lo lleno de vida y fe en sus 
destinos? ¿Os acordáis de la hombría 
de los que dejándolo todo: familia, 
hogar, arado, taller, yendo hacia el 
traidor sin más armas que el coraje, 
ni más guia que la esperanza en un 
mañana libre de injusticias?

.Tuntos salimos a combatir a la fac­
ción. ¿Quién nos llamó? Nuestro ideal. 
¿A qué íbamos? A hundir nuestro 
acero en el pecho de los que odian al 
pueblo trabajador, para hundir a la 
vez lo peor que existe en la sociedad: 
esclavitud, lágrimas, miseria.

Nos incori)oranios trescientos ali­
cantinos en una calurosa mañana de 
septiembre, pasados los primeros mo­

mentos de lucha, y a los pocos días 
nos liallábamos ya en Navafría, en 
donde por vez primera nos eiifrentá- 
l)amos con un ejército organizado que 
nos atacaba en l)usca de la presa co­
diciada y no alcanzada: la ciudad de 
Madrid, luego convertida en ciudad 
mártir. Nuestros puños contra sus 
ametralladoras nada podían, y en 
nuestro esfuerzo, ya desesperado, por 
la desigualdad en que nos colocaba 
la política de las otras naciones, ofre­
cimos muros de esforzados a los ca­
ñones alemanes e italianos. ¡Ah! Si 
entonces hubiésemos tenido el mate­
rial de ahora. Con aquel ímpetu la 
facción ya estaría enterrada. Tuvi­
mos que retroceder, caían nuestros 
compañeros, sin fusiles, sin ametra­
lladoras, sin cañones. Menos mal que
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Nuestros incomparables soldados.

(Foco Zamorano.)

nos pudimos llevar a los heridos, ])a- 
sando por el dolor de dejar a los 
muertos.

Este i^rimer encuentro sirvió jiara 
templar nuestro ánimo en la lucha, y 
el día 2 2 de septieml)re mantuvimos 
a raya, con sólo cuarenta hombres, 
varias centurias de Falange. Parecía 
mentira que con tan pocos hombres 
pudiésemos contener aquella avalan­
cha de forajidos, pero así era. Al caer 
lierido el jefe de la posición, me hice 
cargo de ella, por lo que fui ascendido 
a alférez por nuestro glorioso jefe 
comandante Perea.

Nos esperaban aún combates más 
serios, luchas más enconadas en de­
fensa del legítimo Gobierno de la Re­
pública Española, y no ya contra es­
pañoles indignos, sino contra ejércitos 
enteramente extranjeros, sacados de 
su país por el engaño para defender 
una causa que no sentían. E// r1 .}  ̂-
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Luego vino nuestra ofensiva de
Garabitas. El Ejército Popular se 
cubrió de gloria, y aunque no pudi­
mos conseguir el oljjetivo apetecido, 
se supo combatir como se combate 
defendiendo España. La tensión de 
ánimo con que esperé junto a vos­
otros el momento preciso para asal­
tar los parapetos enemigos, los minu­
tos que lentamente transcurrían para 
dar la acometida, son cosas que no se 
olvidan jamás. Fué algo grande, subli­
me, horrible. Aquellos que murieron 
cogidos al cañón de una ametrallado­
ra enemiga, los que llegando a la mis­
ma trinchera mora se apoderaron de 
ella por tres veces con bombas de 
mano, con las que se abrían paso 
sembrando la muerte. Era el 9 de 
abril.

Las alternativas de la guerra han 
hecho que después, lo que fué glorio­
sa Columna, al pasar luego a engro­
sar el Ejército Popular, se convirtió 
en 38 Brigada Mixta. Combatimos en 
un princii)io, combatimos ahora, com­
batiremos hasta el final.

Camaradas, me separo de vosotros. 
Queda en mí el recuerdo de la hi.sto- 
ria vivida. Y el día en que haciendo 
un supremo esfuerzo evitemos que pi­
sadas extranjeras y traidoras resue­
nen por el suelo patrio y las avente­
mos lejos, lejos, como una pesadilla, 
entonces volveremos al trabajo que un 
día dejamos y reconstruiremos tanta 
ruina, en un abrazo de paz y de soli­
daridad.

Pero mientras subsista la lucha, 
¡adelante! Sed dignos de vosotros 
mismos y continuad con el mismo fer­
vor que tenéis al dejaros. Los jefes y 
comisarios, a quienes envío un saludo 
cordial, os sabrán conducir por el ca­
mino del deber, al final del cual se 
halla la victoria.

Os abraza,
L a u r k a n o  o c h o  a

Visad o por la censura

a
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F O U  Q U E  L V C H A M O S

Una escuela de capacitación
Hace unos días se inauguro, en el 

edificio que ocupa la representación 
de nuestra Brigada, una escuela de 
capacitación para los que trabajan en 
la retaguardia y para aquellos coin-

E 1 jefe mayor, comandante Pellisso, 
ha i)restado cuantas facilidades han 
sido necesarias, contribuyendo eficaz­
mente a que se pudiera llegar a la 
a])ertura del centro instructivo.

tenientes Miranda, Casado y más com­
pañeros, que merecen toda clase de 
elogios por la labor desarrollada.

Las diferentes secciones abarcan a 
los temas militares, sexuales, de cul­
tura general, etc., etc.

La Iñblioteca, que se está organi­
zando, promete ser, dentro de su mo­
destia, una de las más completas.

La organización, en general, magni­
fica.

Nosotros, desde nuestro Boletín, 
enviamos nuestra adiiesión más sin­
cera a los que defienden la cultura en 
la Brigada 38.

I¡SO LD AD O S!
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Acto de la inauguración de la escuela que en Madrid tiene nuestra Brigada.

(Foto Zamorano.)

batientes que llegan a descansar a la 
misma.

El cuadro de profesores, integrado 
en su totalhiad por compañeros de la 
Brigada, sabrá dar un impulso a la 
cultura en nuestra querida Unidad.

Con todo entusiasmo trabajaron 
también el teniente Mórcate, represen­
tante de la Brigada en Madrid, y un 
compañero, maestro del lóO Batallón, 
secundados por el teniente Medina, 
Juan Pérez Badiola, cabo Rico Riaza,

PANORAMA INTERNACIONAL
E L  P E L I G R O  A M A R I L L O

Los Estados Unidos no están dispuestos a dejarse sorprender
N u e v a  Y o r k .  —  E l N e w  Y o r k  T i m e s  p ublica  detalles sobre las grandes mani­

obras, que tendrán como centro la isla de Luzóii, a p a rtir  del 10  de enero. P a rti­
ciparán en ellas 1 0 .0 0 0  hombres del E jército  norteam ericano y  4 0 .0 0 0  indígenas. 
E scuadrillas locales de la  A viación  norteam ericana colaborarán en los ejercicios. 
E l periódico añade que, desde el comienzo del conflicto chino-japonés, las fu er­
zas estadounidenses de F ilip in a s están colocadas bajo  un régim en análogo al de 
tiempo de guerra. Se han suprim ido los permisos, y  oficiales y  soldados están 
perm anentem ente dispuestos para una m ovilización lo más ráp id a  posible.

Las prácticas de tiro  son frecuentes en la  M arina, y  ésta se encuentra d is­
puesta para cualquier eventualidad. Las tripulaciones sólo obtienen permisos de 
doce lloras, como máximo.

Las revisiones de los buques son más numerosas, y  cruceros y  torpederos se 
mantienen dispuestos para zarpar al prim er aviso para un largo via je, con mu­
niciones suficientes para sostener un prolongado fuego. Finalm ente, las aduanas 
filipinas han adoptado precauciones para v ig ila r  el espionaje y  el contrabando, 
y , como se notaba el paso frecuente de pesqueros japone.ses, se les ha prohibido 
la entrada en los puertos.

(Viene de la página 6.)

ciones profesionales en las que la m ujer 
española ocupa un p rin cipal papel. La. 
m ayoría de los trabajos de nuestra reta­
guardia  son desempeñados por esposas, hi­
jas y  herm anas nuestras.

Si pudierais conversar con los evadidos 
a nuestras filas, podríais ver con vuestros 
ojos cuál es nuestra situación, cuál es la 
de ellos y  cuál su contento.

H ace pocos días llegaron a nuestras tr in ­
cheras varios compañeros vuestros, perte­
necientes al batallón reclutado en Cana­
rias.

L a  prenda más im portante que traían 
consistía en un capote viejo  y  raído. La 
m iseria corroía sus m al alim entados cuer­
pos. H abía quien llegó a nuestras filas 
con los mismos pantalones que usaba en 
el trab ajo  en su lejano lugar. L legaron a 
nuestras trincheras. F ueron  acogidos como 
lo que eran, como lo que so n : como her­
manos.

N uestros soldados proporcionaron a sus 
nuevos compañeros tabaco, comida calien­
te, ropas y  dinero.

A q u í llegaron con la  n atu ra l ansiedad 
y  deseo de contem plar el espectáculo que 
ofrecemos. A q uí, en las trincheras del 
E jérc ito  republicano y  obrero, lloraron de 
emoción y  de alegría. A le g ría  sana de 
aquellos que en breves momentos habían 
pasado a ser, por su deseo, compañeros 
nuestros. Y , desde ese momento, conside­
rados como tales, comenzaron a percibir 
sus haberes como compañeros. Pudieron 
asearse y  vestir.se con decencia y  se les fa ­
cilitó  un permiso. Y  uno de ellos, por des­
gracia  para él y  por culpa de los que tra i­
cionaron a España, uno de ellos, a n a lfa­
beto, pudo dar comienzo a su instrucción 
prim aria. Y  la República, que ha tomado 
en sus amorosos brazos a este hijo suyo, le 
enseñará a leer y  escribir, exactam ente 
igu al que hace con todos sus soldados.

E sto es lo que se hace en las filas de 
este E jército .

¡Soldados! A q u í estamos los que compo­
nemos el E jército  de la  R epública españo­
la. Los que somos españoles y  trabajadores 
conscientes. Esperam os vuestra llegada a 
estas filas. Nuestros brazos y  los paterna­
les de nuestro Gobierno, os acogerán cari- 
ño.samente con emoción profunda.

I Cam aradas! ¡ V I V A  L A  R E P U B L I C A !

Ayuntamiento de Madrid



pon  QUE LECHAMOS

TACTICA  MILITAR

TIRO DE ARTI LLERI A

•5.

.A*

De esta forma se ha llegado a organizar nuestro gran Ejército.

(Fotos Zamorano.)
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E l fuejro artillero  ofrece p articu lar in­

terés a l infante, no sólo por la  cooperación 
y  auxilio (pie nos presta durante todo el 

combate, sino por la necesidad de conocer 

su.s efectos para sustraernos a ellos. E n  tal 
sentido, conviene conocer las carcterísticas 

más salientes de sus rep'las y  procedim ien­

tos de tiro, en cuanto puedan tener rela­

ción con las necesidades apuntadas.

L a  dispersión en el tiro artillero obede­

ce, en general, a las mismas leyes conoci­

das para el tiro de Infan tería.

E stas leyes, que fijan  la form a de un 

agrupam iento y  la distribución de los im ­

pactos, y  la naturaleza del fuego de A r t i­
llería, con la posibilidad de efectuar la ob­

servación. perm iten resolver el problema 

de centrar el tiro, esto es, desplazar el 

agrupam iento, en alcance, la m agnitud ne­

cesaria para que el centro de impactos 
coincida con el del blanco.

Formas de la trayectoria
Tjo mismo que liemos dicho de la d is­

persión, sucede respecto a las form as de la 

trayectoria  en el vacío y  en el aire, que 
responden a las misma.s leyes que en el tiro 

de f u s i l ; pero las modificaciones que en la 

p ráctica  del tiro artillero se introducen en 
los principales elementos que la determ i­

nan (ángulo de tiro y  velocidad inicial) nos 
induce a analizarlas para conocer las varia­

ciones a que, a su vez, dan lu gar en el 

alcance y  ángulo de caída, por la im por­

tancia de estos dos factores y  el interés que 

estas características de tiro pueden ofrecer 
al infante.

S i para un ángulo de tiro constante au­

mentamos progresivam ente la velocidad 

inicial, se obtienen trayectorias de m a d o ­

r e s  alcances y  ángulos de caída.
S i manteniendo constante la velocidad 

inicial, aumentamos progresivam ente el án­
gulo de tiro, se observa que de 0° a 4 .ó" 

(aproxim adam ente), como en el caso ante­

rior, crecen el alcance y  el ángulo de ca í­
da, y  que a p a rtir  de los 4 5 “ los alcances 

decrecen, continuando el crecimiento de 

dicho ángulo. Resulta de esto que un pun ­

to del plano de tiro puede ser tocado peí­

dos trayectorias, por poderse suponer co­
locado en las condiciones de los puntos, 

bastando para que esto se verifique que el 

referido punto quede situado en la con­
cavidad de la  c u r v a  d e  s e g u r i d a d ,  la cual 

se obtiene uniendo las ramas descenden­
tes de las trayectorias de 4 5  a 9 0 " con el 

punto de caída de la de alcance máximo, 

recibiendo ese nombre por la propiedad 
que tiene de descomponer el plano de tiro 

en dos zonas.

L a variación sim ultánea de los elementos 
citados perm ite obtener un número varia­

ble de trayectorias que pasen por el pun­
to P , puesto (]ue un aumento de velocidad 

in icial perm itirá obtener ujia trayectoria 

por encima de otra dada, y  un aumento 

del ángulo de tiro, dentro de esa veloci­
dad inicial, nos dará otra, (pie también p a­

sará por diclio punto; pudiendo ahora, por 

una reducción conveniente de la velocidad 

considerada y  uu aumento del ángulo de 
tiro, obtener nuevas trayectorias, que cum ­

p lirán  la expresada condición, caracteri­

zándose. las que se obtengan sucesivam en­
te, por sus mayores ángulos de caída.

E sta variabilidad de las form as de la 

trayectoria  perm ite, cuando se cojioce la 
situación de un objetivo y  el ángulo con 
que se le quiere herir, determ inar la  carga 

de proyección a em plear, así como taudiién 
el poder fijar, como verem os más adelante, 

(pié piezas, de características determ inadas 

pueden emplearse para batir un objetivo, 
de naturaleza conocida, con una cierta cla­

se de tiro.

L as expresadas variaciones dan lugar, 

por efecto de las modificaciones que sufre 
el ángulo de caída, a que la  zona de la 

dispersión para un terreno dado aumente 

o dism inuya cuando el expresado ángulo 
dism inuye o aumenta, como puede apre­

ciarse cuando el terreno está en eontrapen- 
diente, ocurriendo lo contrario si se trata 
de pendiente.

P or último, la form a de la trayectoria 
tam bién influye en la extensión de las zo­

nas rasada y  peligrosa, así como en el te­

rreno batido (directam ente y  por los rebo­

tes), bastando, para darse cuenta de ello, 

cómo variarían  dichas zonas, variando la 
curvatura de las trayectorias del haz.

Preparación del tiro
E l tiro se efectúa generalm ente con pun­

tería  indirecta. Los problem as relativos a 
la d e s e n f i l a d a ,  p o s i b i l i d a d  d e  t i r o  y  p r e p a ­

r a c i ó n  t o p o g r á f i c a  y  b a l í s t i c a  de éste, se 
resuelven de modo sim ilar a los explicados 

para am etralladora y  mortero, pero con 
m ayor precisión. Los modernos métodos de 

preparación de tiro garantizan una eficacia 

grande para el tiro sin observación posible 

o de noche, circunstancia ésta que, unida

a la rapidez con que el tiro puede ser co­

rregido o transportado de uno a otro obje­
tivo y  al gran alcance e intensidad de esta 

clase de fuego en el combate moderno, hace 
de aquél un factor que debe en todos los 

momentos y  situaciones de la guerra pesar 

en el ánimo del infante, persuadido de la 
facilid ad  con que puede ser destruido, de 
no adoptar las medidas propias de cada 

caso para sustraerse a los efectos de dicho 
fuego.

Corrección del tiro
L a  corrección del tiro en alcance puede 

efectuarse por desplazam iento del centro 

de im pactos de un agrupam iento observa­
do, o bien por medio de horquillas, cada 

vez más estrechas, que van  comprendiendo 

al blanco entre alzas que difieren 200 me­

tros o menos según la naturaleza del obje­
tivo  que haya que b atir y  según se trate 

de destruirlo o sim plem ente de n e u t r a l i ­

z a r l o .

Cuando el tiro se d irige contra órdenes 
de combate de In fan tería , la corrección en 

alcance es ráp id a  y  sencilla, pues se halla 
prontam ente el lím ite superior e in ferior 

de la horquilla y  queda, en breve tiempo, 

la unidad de que se trate, bajo el efecto 

de un fuego de varias alzas que perm ite 

cub rir extensas zonas de proyectiles, lo que 
es digno de tenerse en cuenta por lo que 

a  la  conducción de nuestras órdenes de 
combate se refiere.

E l fuego se corrige en dirección fá c il­
mente, utilizando los mecanismos del arma 

y  observando los desplazam ientos an gula­
res de los disparos con respecto a l blanco.

Proyectiles de Artillería
Los tipos de proyectiles empleados por 

la  A rtillería  son dos: la granada r o m p e ­

d o r a  y  la de m e t r a l l a .

L a prim era, de acero, cargada de fuerte 
explosivo, produce efectos potentes, obran­

do por la acción del explosivo (trilita) y  
de los cascos en que se divide al hacer ex- 

plosi()n. Em plea espoleta de percursión, y  

su radio de acción es pequeño (10 m. como 

máximo en el sentido de la profundidad 

por 3 0  en el sentido del fren te), creciendo 
con el calibre. E l haz de cascos se proyecta 

normalmente al plano de tiro. Su empleo

i4é-!
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Luchadores de nuestra Brigada se disponen a comer en el terreno que defienden de
la invasión de los países destructivos.
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está indicado para realizar destrucciones y  

para b atir tropas protegidas por el terreno.

L a  segunda, cargada de balines de 
1 1  gramos de peso, obra por el efecto de 
éstos, que se extienden a p a rtir  del pun­
to de explosión form ando un cono, cuya 

intersección con el terreno es una elipse 

que tiene su eje m ayor en la  dirección del 

tiro. E m plea espoleta de doble efecto y  el 

radio de acción de los balines depende de 
la distancia del tiro, calibre del arm a y  de 

la a ltura  de explo.sión, siendo normalm en­
te el radio de acción más eficaz de unos 

1 0 0  a 1 5 0  metros de p rofun d id ad  por 50 

a 8 0  de frente. E l efecto de.structor de este 

proyectil es pequeño, empleándose casi ex ­

clusivam ente para b atir tropas al descu­
bierto.

Am bos proyectiles pueden ser em pica­

dos en tiro de rebote (dependiendo de la 

clase de terreno y  del ángulo de caída, pro­
duciéndose si éstos son menores de 15"), y  

si se dota a la  espoleta de retardo, se em­

plean tam bién para producir efectos des­

pués de efectuada su penetración en un 
obstáculo.

Otros tipos especiales de proyectiles em­

plea la A rtillería , como s o n : granadas per­

forantes, granadas minas, fum ígenas, in­

cendiarias, de ilum inación (para m arcar la 

trayecto ria), etc., etc., cuyo nombre indica

la  especial aplicación de cada tipo, debien­

do consignarse particularm ente los proyec­
tiles especiales t ó x i c o s .

E stos están cargados con substancias só­
lidas, gaseosas o líquidas, productoras de 

los gases, y  de otro explosivo que comunica 

con la espoleta y  tiene potencia suficiente 

para provocar la  rotura del proyectil y  la 

pulverización del líquido. Estos proyecti­

les em plean espoletas instantáneas para 
asegurar la explosión del proyectil antes 

de su pejietración en el suelo, lo que re­
du ciría  sus efectos, y  se distinguen por se­

ñales y  m arcas que llevan al exterior (la 

granada rom pedora y  la  de m etralla se 
distinguen por llevar la o jiva  pintada de 

am arillo y  rojo, respectivam ente).

Los principales gases empleados eu la ú l­
tim a guerra, han .sido:

E l  c l o r o ,  de acción sofocante, irritan te y  
fugaz.

E l  f o s g e n o ,  sofocante y  fugaz.

h a  i p e r i t a ,  sofocante, irritan te y  mu.v 
persistente.

Se han empleado diversos medios nara 
su proyección; entre ellos, además de les 

proyectiles de A rtille ría , las bombas de 

A viación, proyectores especiales y  las in­

fecciones realizadas de modo p articu lar en 

ciertas zonas de terreno.
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¡ S O L D A D O S !
Con profunda amarfrm-a, con profundo 

dolor, me d irijo  a vosotros, soldados espa­
ñoles, que hicháis contra un enemifro, a 
quien vuestros jefes m ilitares, traidores a 
la R epública española, califican con una 
sola p alab ra : “ R ojos” .

Y  ya  que es corriente en ese campo, do­
minado por la b rutalidad  y  la  violencia de 
seres miserables, el empleo de esa palabra, 
que yo acepto en este momento, os hablaré 
brevem ente, m ejor dicho, os contaré alj?u- 
nas cosas, como enemigo v u e stro : como 
“ ro jo ” .

M uchas especies circulan profusam ente 
por el territorio  español, dominado por los 
m ilitares, levantados en armas contra el 
Gobierno legítim o de España.

E xcesiva propaganda, de tipo fascista.

L A  G U E R R A  U N E A  LOS HOMBRES. 

LOS Q U E P I E N S A N  D E N T R O  DE 

U N A  E S F E R A , A N T E  EL H E C H O  

INM ENSO Q U E H O Y  VIVIM OS, DE­

BEN DE S A C R I F I C A R  SUS C O N ­

V IC C IO N E S, P A R A  SU STITU IRLAS 

PO R  LA  “ OBSESION”  DE L O G R A R  

LA  V IC T O R IA  :

os agobia constantemente en vuestra reta­
guardia. Sin embargo, los hombres que si­
guen lacayunam ente al cabecilla Franco, 
tendrán forzosam ente que redoblar sus es­
fuerzos y  aum entar considerablem ente sus 
medios de propaganda, en la que cuenten 
los horrores que asolan el territorio  domi­
nado por nosotros: “ los ro jos” . Estamos 
seguros de ello, y , por lo,m ism o, aconseja­
mos a nuestros enemigos que así lo hagan. 
Que estén m uy alerta. Que no se descui­
den un solo momento. Que piensen en los 
millones de hombres que vibran  como nos­
otros y  que se encuentran en ese te rr i­
torio.

Vosotros sabéis que el llam ado Gobierno 
de B urgos no pierde ocasión de intensifi­
car su propaganda entre los hombres re­
clutados a la fuerza y  llevados en masa bo- 
rregu il a las trincheras.

Os traen acá y  os hablan de nuestras fe­
rocidades. Ferocidades que llegan a vos­
otros a través de una Prensa que predica 
una religión y  que am para el asesinato en 
masa de trabajadores honrados.

Todos los que me escucháis, seguramente, 
habréis tenido ocasión de ser testigos de 
algún  hecho b ru tal cometido por la insa­
ciable sed de venganza que siempre han 
.sentido los caciques de vuestros lugares.

Nosotros somos los “ ro jos” . Rojos, sí. 
Quizá sea esto lo único que podamos ad ­
m itir de aquel cam po. Nos denomináis así, 
y  nosotros recogemos ese insulto que vues­
tros jefes nos dirigen, no como tal, sino

como un nombre que va  unido a algo m uy 
íntim o de nuestras conciencias.

Rojo, nue.stro nombre. R oja, nuestra 
sangre. Rojo, nuestro corazón. R oja, nues­
tra  idea de libertad y  d e ‘justicia.

¿ Y  vuestros jefes, qué son? ¿Q ué color 
tienen?

D esgraciadam ente para ellos, no pueden 
tener n i eso : n i siquiera color.

Porque la traición  no tiene colorido a l­
guno, y  traidores son los que os m andan 
actualm ente. Traidores, los que un día 
prom etieron fidelidad a una bandera, que 
más tarde m ancillaron.

P o r ello, nosotros somos los rojos, y  ellos, 
los traidores.

Nosotros, los com batientes del pueblo, 
que un día, voluntariam ente, empuñamos 
las armas para defendernos de la traición.

E llos son los que, am parándose en la fide­
lidad prom etida a la  R epública, aprovecha­
ron las armas a ellos confiadas, consiguien­
do dom inar momentáneamente algunas po­
blaciones de nuestro territorio.

E n  vuestro campo, los hombres se re­
clutaron m ediante órdenes m ilitares y  me­
diante sistemas de violencia.

E n  el nuestro, innum erables fueron los 
compañeros que esperaron horas y  día.s a 
<iue llegara el momento de que les tocara 
el turno de salida para el frente de com­
bate.

Os obligan a salir al frente por la fu e r­
za y  os dan unos escasos céntimos diarios. 
Muchos de vosotros, que dejasteis las fa ­
m ilias en los lugares en que nacisteis, to­
d avía  lio tenéis noticias de las calamidades 
que en vuestros hogares se padecen. Pero, 
tened en cuenta que existen sacerdotes en­
cargados de censurar vuestra correspon­
dencia y  de hacer desaparecer de la m is­
ma cuanto pueda significar la expresión de 
la  realidad v iv id a  por vuestros seres más 
queridos.

No os dan ropa. V a is  miserablemente 
vestidos. Tenéis m iseria. E stáis mal a li­
mentados. Y  tam bién (vosotros lo sabéis 
bien) de vez en cuando, y  por la fa lta  más 
mínima, sois’ tratados como bestias por las 
botas groseras de algunos oficiales, cuyos 
instintos brutales quedan de manifiesto en 
sus más pequeños detalles de .su vid a  diaria.

Tenéis, por la fuerza, que soportar la 
odiosa convivencia con tropas m ercenarias, 
con tropas m arroquíes, a quienes su in fo r­
tunada incultura hace sentir las apeten­
cias de uii botín sangriento y  ya  prom etido.

Testigos han sido hermanos vuestros, y  
•quizá vosotros también, de los atropellos 
que esos salvajes efectúan sobre m ujeres 

'' españolas. M ujeres (lue seguram ente son 
vuestras novias, hermanas, esposas o hijas 
vuestras. Invadido está ese territorio  por 
hombres de nacionalidad italiana, alemana 
y  portuguesa. F ija o s  bien en el trato  que 
dan vuestros je fes  a esos extranjeros, y  
contem plad cuál es la  actitud <iue obser­
van con vosotros. M irad bien, si eso que 
ellos llam an ejército  español, es verdadera­
mente español.

Italianos son los desembarcados en puer­
tos de A n d alu cía ; italianos son los condu­
cidos a luchar contra españoles; italianos, 
igualm ente, son los prisioneros que obran

en nuestro poder. Por todos los rincones 
de esa E spaña, deshonrada, suenan insis­
tentem ente los nombres de M ussoliiii y  de 
H itler.

D ivisiones del ejército  alemán están a las 
órdenes del tra id or Franco. Hombres por­
tugueses, reclutados por la violencia, em­
puñan arm as en contra de españoles.

¡E se  es el ejército  que los fascistas lla­
man descaradam ente esp añ o l!

¡ E sa es la E spaña que ellos defienden!
E jército  extranjero, que viene a  España 

a reclam ar su botín por la  participación 
en la guerra. Eso es lo que quiere el fas­
cismo, que E spañ a sea distribuida equita­
tivam ente entre aquellos que vinieron a. 
em puñar sus fusiles contra los mismos es­
pañoles.

E.se es, a grandes rasgos, el panoram a 
que ofrece vuestro caniiio. Ese campo que 
dirigen jefes, a quienes nosotros no pode­
mos denom inar con la  tonalidad de un co­
lor. A  esos jefes, cuyo único colorido está 
expresado en la palabra traición.

No somos nosotros los más señalados 
para describiros cuál es el panorama (jue 
ofrece este territorio. S in  embargo, si os 
diremos que nuestros soldados, nuestros 
oficiales y  nuestros jefes, form an un haz 
ap retad o , un conglomerado homogéneo, 
cuya composición escalonada, según las ap­
titudes de cada uno, hace que presida, en 
el seno de todas nuestras iniciativas, el 
sentir de la m ayoría. E l sentir m ayorita- 
rio que rige siempre nuestras decisiones, 
nuestro destino democrático.

Los obreros manuales e intelectuales, los 
del campo y  la  ciudad, acudieron presuro­
sos a la  lucha para defender el régimen 
republicano y  dem ocrático (pie se habían 
dado a sí mismo, y  que la  traición de unos 
miserables quisieron poner en peligro.

Los trabajadores, por su propia volun-

H A Y  Q U E A T E N D E R  A  TO D O S LOS 

ELEM ENTOS QUE L U C H A N . T O D O S 

SO N  D IG N O S DE E S T I M A C I O N , 

PO R Q U E SI N O  SE LES PRESTA EL 

A P O Y O  A  T O D O S, Q U IZA , SIN QUE 

EX ISTA, SE PUEDE FO M EN TA R  LA 

C R E A C IO N  DE U N A  CLASE PRIVI­

LEG IAD A  :

tad, abandonaron los puestos de produc* 
ción, sus esposas, sus hijos, .sus fam ilias.

L a  R epública, generosa con sus hijos, 
con los que con su sangre defienden el sue­
lo patrio, no perm itió (pie aquellos seres 
quedasen abandonados. P or ello asignó un 
haber de diez pesetas d iarias a todo com­
batiente, con las cuales éste puede atender 
a sus mode.stos gastos personales y  aten­
der asimismo a la ayuda de sus hijos y  fa- 
]uiliares ancianos. La República, no sola­
mente hizo esto, sino que se preocupó de 
la situación personal de los fam iliares de 
los soldados del pueblo y  les proporcionó 
trabajo  en la  retaguardia.

H oy día, innum erables son las ocupa-

(Continúa en la página 3.)
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T E M A S  D E  H I G I E N E

I

L

El objeto que se propone la educa­
ción es formar hombres; es decir, un 
conjunto completo en el que las cuali­
dades físicas, intelectuales y morales 
están igualmente desarrolladas.

El maestro no olvidará que debe 
desarrollar las cualidades morales del 
escolar, con la misma razón que las 
demás cualidades, y que el valor mo­
ral de un niño puede ejercer una im­
portante intluencia sobre su condi­
ción ulterior en la vida.

“ La escuela — dice Allengry — debe 
modelar al individuo en funciones del 
medio para adaptarle a la vez a las 
necesidades individuales y permanen­
tes de la vida y a las necesidades más 
particulares de la vida económica con­
temporánea.”

Al nacer el niño aporta ciertas ten­
dencias hereditarias, que muchas ve­
ces es necesario reformar y que, afor­
tunadamente, puede modificar la edu­
cación.

El niño no nace perfecto, como pre­
tende Rousseau; llega al mundo con 
taras, tanto fisicas como morales, y 
con numerosos defectos, que el maes­
tro debe vigilar y corregir. Es induda­
ble que no se transforma de arriba 
abajo la naturaleza del niño; de un 
ser brutal, de un orgulloso, no se pue­
de hacer fácilmente un ser benigno o 
modesto; pero la educación puede mu­
cho en el desarrollo de las facultades 
morales.

En razón a la maleabilidad del ce­
rebro del niño, un educador hábil 
puede modificar, o por lo menos ate­
nuar en gran parte las tendencias he­
reditarias del joven escolar, lo cual 
constituye una de las partes más difí­
ciles de su misión.

Por la emulación es como la mayor 
parte de las veces consiguen los peda­
gogos desarrollar en el niño las cuali­
dades morales. No insistiremos en 
ello, y tampoco trataremos de investi­
gar si la emulación, como dice el 
l)r. de Fleury, es siempre un senti­
miento loable; esto corresponde a la 
pedagogía pura, que no cae dentro de 
nuestros límites.

Lo que interesa al higienista son 
los medios empleados para desarro-

Con cuerpos y  espíritus sanos conquistare­
mos la libertad.

(Foto Zamorano.)

llar las cualidades morales, para dis­
ciplinar a los alumnos y para hacer­
los mejores. La disciplina no es en rea­
lidad otra cosa que el conjunto de re­
glas que previenen o sancionan las 
desviaciones de la conducta, con el fin 
de formar caracteres enérgicos, capa­
ces de gobernarse.

Los medios para cumplir este obje­
to son las recompensas y los castigos.

T E M A S  D E  M E D I C I N A
La enseñanza de las cuestiones se­

xuales al hombre y a la mujer jóve­
nes, que han llegado al término de sus 
estudios, es de capital importancia. 
Esta es una cuestión de alta morali­
dad y de preservación social. No se 
del)e dejar que estos jóvenes, que el 
día de mañana estarán abandonados 
a los peligros de su inexperiencia, ig­
noren su origen, sino que se les debe 
dar a conocer los peligros a que les 
exponen las enfermedades de los ór­
ganos genitales. No podemos entrar 
aquí en largas discusiones acerca de

las diversas opiniones emitidas sobre 
este punto, que tan perfectamente ex- 
j)one el Dr. Rutte; tan sólo diremos 
que, a nuestro parecer, esta senseñan- 
za debe formar parte de los progra­
mas de las clases suj)eriores.

El peligro de las bebidas alcohóli­
cas, sus perniciosos efectos y las en­
fermedades que acarrea su abuso, 
también deberán ser enseñados.

En resumen: insj)irar a la sociedad 
el amor a la verdad, tratar de des­
arraigar en ellos la mentira, enseñar­
les con ejemplos tomados de la vida

diaria el fin que se persigue, desarro­
llar su personalidad y su espíritu de 
iniciativa, y, en una palabra, tomar 
caracteres bien templados y prei)ara- 
dos para las luchas de la vida: tal 
debe ser la función del responsable 
cultural en el Ejército.

La sede fascista
Hay dos psicologías fascistas: la oc­

cidental y la oriental. Esta última se 
condensa en el Japón.

El fascismo oriental es cruel, más 
refinadamente cruel que el occidental. 
La crueldad del fascista europeo es 
burda, torpe, bestial. Sin embargo, la 
del fascista oriental es una crueldad 
inteligente, porque el japonés es qui­
zá el primer sibarita del dolor. Los 
martirios que los ja])oneses aplican 
son verdaderam ente repugnantes. 
Pero, aun dentro de su repugnancia, 
tienen el valor de que son inteligen­
tes. Los martirios del fascismo occi­
dental son tan repugnantes como los 
del oriental, pero menos originales.

El Japón
Imperio del Asia oriental. Muchas 

montañas, muchos hombres, mucha 
desigualdad y una absoluta miseria. 
Cultura de tipo distinto. Pocas escue­
las, pocas universidades. Al fascismo 
no le interesa más que la enseñanza 
guerrera. Por eso en el Japón existen 
tan sólo 700 jardines de la infancia; 
25.(K)0 escuelas elementales; 90 escue­
las normales; 5 universidades; 15 es­
cuelas superiores, y 1 2 .iM)0 escue las  

t é cn icas .  Por los datos leídos pode­
mos deducir una consecuencia: la de 
que en el Japón, como en todos los 
países fascistas, la instrucción del pue­
blo se queda relegada a un plano se­
cundario. Las escuelas técnicas abun­
dan, sin embargo. Escuelas esas dedi­
cadas exclusivamente a enseñanzas 
militares.

Al fascismo no le puede interesar 
que el pueblo se instruya, y mucho 
menos que pueda adquirirla libre­
mente estudiando a Marx, Engels, 
Rosa iLuxeinburgo, o economistas y 
sociólogos que no escriban dentro de 
la economía fascista.

Se impone la enseñanza de tipo to­
talitario. Se hace desaparecer el es­
píritu y se va en sentido creciente ha­
cia la consecución de una culiura ru­
tinaria, de cerebros adormecidos y 
conciencias capitalistas.
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El juez inexorable
La existencia del hecho es lo único 

que tiene valor, máxime cuando la pro­
ducción de él trae aparejadas l)ene- 
ficiosas experiencias. Por ello, dentro 
de lo trágico del momento, no po<le- 
mos convertirnos en enemigos de toda 
la tragedia. ¿Por qué? Sin tragedia 
persistiria el problema del capital y el 
trabajo. Si en España no hubiera sur­
gido la guerra, el pleito sin juez liu- 
biera seguido en pie. Extraña j)ara- 
doja es en verdad que la guerra ten­
ga que convertirse en juez del pleito 
que él-proletariado sostiene contra su 
enemigo, y en el que el primero lleva 
toda la razón. Extraño, doloroso y j)a- 
radójico..., pero ¡absolutamente cier­
to! Duro juez para resolver un pleito 
es la guerra. Pero hay que acatarlo. 
Juez sin código y sin corazón, que re­
solverá en conclusión el antiquísimo 
l^leito. Juez sin conciencia y sin espi­
rita es la guerra, y que no entiende 
de leyes. Falla en favor del que me­
jor organiza el combate, del que más 
fuerza tiene, del que sal)e con más 
certeza atravesar el corazón del ene­
migo. Guerra es crueldad, aunque se 
nos seque la garganta al emplearla. 
Odio, aunque lo repudie nuestra edu­
cación. La guerra, al convertirse en 
juez, sólo pesa en los platillos de su 
balanza sangre, morteros, cañones, 
acorazados, aviones... Y  si al princi­
pio el contrapeso del valor popular 
supo mantener en el centro el fiel de 
la balanza, hoy, que al valor podemos 
añadir organización... y morteros, 
aviones y material suficiente de cual­
quier clase..., ¿quién jiodrá vencer?.,.

El juez inexorable de la apocalipsis 
verá cómo el fiel ál iiajar marca la 
victoria del pueblo.

M. T.

LAS TRINCHERAS

El nuevo com isario  
de la Brigada

Tom ó posesión hace unos días del 
cargo de comisario de la Brigada, 
Don Virgilio Escamez Mancebo. Des­
de los primeros momentos y a pesar 
de sus sesenta y un años, lucha el 
compañero Escamez.

Bienvenido entre nosotros, gran 
luchador.

Desde el boletín interior de la Bri­
gada te enviamos el homenaje de 
nuestra admiración.

J.a nueva vida, la salvación del 
hombre, coloca a éste a dos pasos de 
la muerte.

SomJiras densas espirituales en los 
surcos profundos de la tierra. Clari­
dades perennes en la mirada lumino­
sa del que empuña el fusil... Sombras 
y claridades. Sol y tempestades. Luz 
y oscuridad.

¡La trinchera es de los hombres, es 
para los hombres! Poco a poco éstos 
van adquiriendo en ella la costum­
bre de ver la vida con toda su inten­
sidad en sufrimientos, en maldad, en 
idealismos...

- c r
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El hombre de la trinchera es un pe­
queño filósofo. Recoge cuantos deta­
lles se producen, pero también apren­
de a ser indiferente... en apariencia. 
Cada minuto que pasa es un minuto 
de soledad, en el que el pensamiento 
no descansa. Cada día es vivero de 
pensamientos, y los i)ensamientos del 
liombre solitario— ĉme sólo tiene la 
compañía y el calor de .sí mismo—son 
crisoles en los que la luz de la ver­
dad resplandece con la claridad de la 
razón.

El soldado en la guerra ai)rende en 
el lil)ro descarnado de hondo sufri­
miento espiritual, que la guerra im- 
I)rinie en su transcurso. La guerra en­
seña a conocer el verdadero dolor. 
En la guerra es adonde mejor se prue­
ba la capacidad ideológica del hom­
bre, la soberbia, el afán de mando, el 
altruismo y la honradez. Es en el 
monstruoso conflicto en donde resal­
tan con más facilidad los defectos mo­

rales del homl)re. Y el soldado raso o 
el jefe proletario llegan a conocer 
perfectamente los resabios del espi­
rita d ;̂40s que tiene a su alrededor. 
Pero que el hombre del pueblo, 
que sí^qjre observó una línea de 
conducta, no puede nunca ser enga­
ñado por quien tenga apetencias de 
tipo burgués, o simplemente por quien, 
hablando siempre de liberación, va 
en contra de ella, porque su forma de 
actuar lo indica, aunque su lenguaje 
fácil lo desmienta.

La trinchera es, por encima de todo, 
moral. Quizá la moral de su andiien-
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te se deriva de su falta de comodi­
dad, de la suciedad, de todo lo que 
en ella ocurre. El compañero que vi­
vió en la tranquilidad del campo, en 
la agitación de la fábrica o en ciial- 
(piier lugar de producción, y que hoy 
vive en la trinchera, tiene forzosa­
mente que comparar su vida anterior 
con su vida actual. Y sobreponiéndose 
da idea de su antifascismo. Sufriendo 
(en medio del inmenso placer intimo 
que supone el responder con su actua­
ción a su formación política y social), 
no se queja. Soportando todo, no re- 
])rocha nada a gritos. Pero el repro­
che, que parte de la salud de su espi- 
ritu, es callado y no perdona a los que 
negocian en la situación presente, a 
los que, sin tener inás méritos que 
ellos, supieron escalar cumbres reser­
vadas a los sentimientos auténtica­
mente antifascistas.

Imprenta de la 38 Brigada.
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